
ENCUENTROS Revista de Ciencias Humanas,
Teoría Social y Pensamiento Crítico

ISSN: 2343-6131 / ISSN-e: 2610-8046
Universidad Nacional Experimental Rafael María Baralt  

Maracaibo, Venezuela   N°:19 Septiembre – Diciembre  (2023)

Abstract
The university of the 21st century is located in a borderline position be-
tween two paradigms, sustainability and neoliberalism, which beyond its 
epistemological legacy urgently requires the solution of the great cha-
llenges facing humanity, therefore, this article seeks through of docu-
mentary hermeneutical analysis, to reflect on the urgent position of a uni-
versity that proposes and is a protagonist of social change that leads to 
sustainable development. The research does not intend to be conclusive, 
rather it deals with the gnoseological analysis for the confrontation of the 
mentioned paradigms, which finally converge in an educational formation 
to recreate bioethical competences that will be achieved with the im-
plementation of the curricular sustainability, so that the graduates more 
beyond technical epistemic training, foster a space for critical dialogue, 
through participatory teaching and action-research that contributes to 
creating a sustainable production development model.

Keywords: University, sustainable development, paradigms, curricular 
sustainability.

RESUMEN
La universidad del siglo XXI se sitúa en una posición limítrofe entre dos 
paradigmas, la sostenibilidad y el neoliberalismo, que más allá de su le-
gado epistemológico requiere urgentemente de la solución de los gran-
des desafíos que enfrenta la humanidad, por ello, este artículo busca a 
través de análisis hermenéutico documental, reflexionar sobre la postura 
urgente de una  universidad proponente y protagónica del cambio de so-
cial que conduzca hacia el desarrollo sostenible. La investigación no pre-
tende ser conclusiva, más bien se ocupa del análisis gnoseológico para 
la confrontación de los paradigmas mencionados, que finalmente, con-
fluyan en una formación educativa para recrear competencias bioéticas 
que se lograran con la implementación de la sostenibilización curricular, 
para que los egresados más allá de la formación epistémica técnica, pro-
picien un espacio de diálogo crítico, a través de la docencia participativa 
e investigación-acción que contribuya a crear un modelo de desarrollo 
de producción sostenible. 

Palabras claves: Universidad, desarrollo sostenible, paradigmas, soste-
nibilización curricular.

Universidad y desarrollo sostenible: a partir 
de la confrontación de paradigmas.

University and sustainable development:  from the                          
confrontation of paradigms.
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INTRODUCCIÓN
La educación del ser humano es 

un acto sublime y enriquecedor, sin 
embargo,  también es un reto, puesto 
que se debe asumir una postura para la 
vida, en especial cuando la educación 
es universitaria o terminal, la cual pro-
picia el accionar futuro del individuo. 
Esta define en gran medida la libertad 
del ser humano, entonces, es propicio 
que esta libertad de pensamiento sea 
una actitud para preservar la vida pla-
netaria. Decía Kant, (Cfr…1983) en sus 
clases magistrales en Europa, que la 
distinción entre el hombre del bien o 
del mal estaba en la educación, que el 
hombre solo puede llegar a ser hombre 
en su sentido epistemológico y onto-
lógico cuando recibe educación, ésta 
le destaca la humanidad del Ser. Esta 
conceptualización debe ser adaptada a 
la  postmodernidad, puesto que los pro-
blemas planetarios son causados por el 
hombre por lo tanto,  en su sentido más 
estricto debe ser capaz de resolverlos.

Al respecto, la universidad debe 
asumir una postura ante los proble-
mas de insostenibilidad que aquejan 
al mundo, ya que estos son críticos, 
proliferantes y pudiesen ser catastró-
ficos. Tanto así, que en la era que vi-
vimos se enfrenta un gran desafío, la 
destrucción del planeta, producto de 
la desestructuración social, economica 
y política que ha generado el modelo 
neoliberal impuesto para producir bie-
nes y servicios para la misma subsis-
tencia, poniendo en peligro el equilibrio 
dinámico natural (Alba, 2017, p. 16). Por 
ello, la Teoría de la Sostenibilidad sur-
gida a partir del Informe Brundtland, 
encargado por la Asamblea General de 
Naciones Unidas en el año 1987 para 
enfrentar el grave problema de la crisis 
planetaria, que ante el cambio climáti-
ca y pobreza mundial incrementados, 
requería un estudio para la sostenibili-
dad frente al deterioro del planeta, en 
sus conclusiones propuso un programa 
global para el cambio urgente de los 
sistemas de producción (Aguado, 2018, 

p. 57), ya instituidos desde siglos atrás.
A partir de este momento clave, 

surgió la confrontación entre el siste-
ma neoliberal impuesto por la teoría 
del mercado y la sostenibilidad para 
la subsistencia global. Fue entonces, 
el momento propicio para repensar en 
la transformación de las universidades 
para la formación de profesionales, 
donde el mismo accionar institucional 
fuese actor clave para la implementa-
ción de un nuevo modelo de desarro-
llo sostenible, requerido para aportar 
soluciones científicas, tecnológicas, 
culturales y éticas para afrontar la cri-
sis ambiental en progreso. Por ello 
este artículo procura, reflexionar sobre 
las necesidades urgentes de la nueva 
universidad que contribuya definitiva-
mente a la solución de los problemas 
visualizados ante la postura del Informe 
Brundtland. Se utilizó como metodolo-
gía el análisis documental hermenéu-
tico de la literatura científica y oficial 
surgida a raíz de los constantes avan-
ces de los causales del problema que 
enfrentamos.

FORMACIÓN BIOÉTICA Y LA 
UNIVERSIDAD 

Las competencias comunicativas y 
dialógicas del ser humano, en los úl-
timos años se han vuelto desafiantes 
–quizás- por la complejización del en-
tramado de las relaciones sociales, que 
advertidamente ha estado condiciona-
do por el avance acelerado de las tec-
nologías interactivas, que han envuelto 
las relaciones humanas en un manto 
digital, provocando la disminución del 
contexto comunicativo para compren-
der la interpretación de la realidad 
social, esto ha creado brechas para 
asentar las relaciones entre individuos. 
Los profesionales egresados de las uni-
versidades han estado cada vez más 
aislados, sumergidos en el mundo tec-
nológico, olvidando que la interacción 
entre profesionales y sociedad tiene 
componentes biológicos, ecológicos, 
psicológicos y sociales comunidades 
(Véliz, Cabezas & Nass, 2022, p. 370), 
haciendo que la relación entre indivi-
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duos actuantes sea más compleja, de 
difícil asimilación y de carácter multi-
dimensional.   

Estas relaciones se enmarcan den-
tro de un ámbito de regularidad social  
que supone normas éticas para el 
ejercicio de la comunicación beneplá-
cita y llena acciones correctas en la 
interacción entre pares. Es así como, 
la ética se ocupa fundamentalmente 
de la interacción moral, en juicio justo 
de valores y del respeto de una hacia 
el otro, en concomitancia con las leyes 
morales para el buen revolvimiento de 
la vida buena en la sociedad (Cfr…
Kemp, 2000). A nivel de instituciones, 
el valor de las mismas viene expre-
sado por el comportamiento ético de 
cada uno de los individuos que la con-
forman, y está estrechamente ligada a 
la generación de confianza entre las 
instituciones y los grupos de interés 
(Marulanda, & Rojas, 2019, p. 270), 
incluso entre individuos de la misma 
institución que muchas veces son in-
terlocutores mediante el dialogo.  

Ahora bien, dentro del desarrollo 
de la posmodernidad, la sucesión de 
eventos diferenciadores de poder que 
han impactado a la continuidad social, 
surge la bioética como mecanismo re-
frendador por el respeto a la vida, a la 
muerte, a la naturaleza y también como 
modo de asumir una conducta por el 
futuro de la humanidad (Cfr…Agazzi, 
2000). De esta inevitable circunstancia, 
capaz de generar una intensa  reflexión 
–puesto que se trata del derecho a se-
guir existiendo- surge la bioética, como 
ciencia disciplinar universal que trata 
de orientar y reconducir la investigación 
científica, hacia la valoración de la vida, 
que acompaña de manera sucinta por 
la filosofía, ambas, debaten realizando 
análisis crítico sobre la dimensión hu-
mana en el contexto actual, donde las 
tecnologías desempeñan un papel ab-
solutista y necesario, pero abrumador 
en la buena marcha de la vida misma 
(Crespo, 2022, p. 314).

Los fundamentos descritos gene-
ran una urgencia educativa de primer 

plano, puesto que, se trata de la de-
tención de las acciones que contribu-
yen al desgaste cultural sin retorno de 
la sociedad, al mismo tiempo pone de 
manifiesto una tendencia finalista de 
la vida en el planeta. Por tal motivo la 
universidad debe encausar su currícu-
lo hacia la formación de valores, que 
genere una cultura por el derecho a la 
corporalidad biológica, que promue-
va una actuación beneficiosa con los 
seres bióticos y abióticos de la Tierra, 
ya no se trata de formar profesionales 
exitosos para la labor corporativa, más 
bien, es el desarrollo en el educando 
de competencias para el compromiso 
abierto con la sociedad y la continuidad 
humana (Bermúdez, 2006, p. 35), que 
priorice la vida digna ante lo material.

Ante estas circunstancias, la edu-
cación medioambiental en su senti-
do integral, representa la prioridad 
epistémica más desafiante para pro-
mover una sociedad más inclusiva 
y sostenible, de hecho, es también 
la prioridad de Naciones Unidas y la 
Agenda 2030 para la consecución de 
los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble-ODS, que transversilizan  metas 
de una educación con sentido ético y 
bioético para el desarrollo de un mun-
do más humano (Cóndor, Yuli & Rutti, 
2022, p. 448). Por ello, la universidad 
y sus actos pedagógicos-didácticos 
son importantes para la formación de 
profesionales con pensamiento crí-
tico y bioético, cuyo conducta este 
enmarcada en valores sociales para 
la preservación, como un estamento 
del derecho y la democracia universal 
(Llacsa, 2019, p. 61)1, solo así, se ge-
1 En el marco de la educación formal y principal-
mente en el nivel de la educación universitaria, 
se hace imprescindible la institucionalización de 
la bioética que consolide y oriente la formación 
profesional de estudiantes y profesores, como 
una ética práctica automotivada general y es-
pecífica, que acompañe la mejora de la calidad 
del proceso educativo y de la formación integral 
de profesionales. Su objetivo es generar conoci-
mientos, aprendizajes, juicios de valor, actitudes 
y comportamientos ético-sociales adecuados 
en su desarrollo personal y durante su formación 
para el ejercicio profesional futuro, a nivel per-
sonal, institucional y socio ambiental » (Llacsa, 
ob cit., p. 67)
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nerarían oportunidades de resolver la 
crisis climática planetaria.   

El Panel Intergubernamental para el 
Cambio Climático-IPCC (por sus siglas 
en inglés) propone un dialogo inter-
disciplinario entre la ciencia y la ética, 
considerando como una vía expedita 
para su consecución a la bioética, sien-
do la universidad con sus pregrados e 
investigación en el postgrado capaces 
de generar nuevos conocimientos, mé-
todos, tecnologías y promoción de una 
nueva cultura, llena de valores bioé-
ticos para la preservación de la vida  
(Rodríguez, 2007, p. 84). El mundo ac-
tual requiere la construcción inmediata 
de una ciudadanía biológica-ecológica 
para contrarrestar el pensamiento des-
tructor neoliberal carente de valores, 
este paso significa la racionalidad hu-
mana necesaria para el nacimiento de 
una ecología política que deberá ser 
promovida desde la gobernanza (Rutti, 
Yuli, & Cóndor, 2022, p. 461), para de 
esta manera comprender el peligroso 
y crucial momento que vivimos con la 
crisis ambiental planetaria.  

En fin, la bioética es una rama de 
la ética, que estudia la actuación mo-
ral de los individuos e instituciones, 
tiene una vinculación con las ciencias 
de la vida (Inostroza, Tapia & Bautista, 
2022, p. 399), por lo tanto, es com-
petencia de todos los que habitamos 
el planeta y que vivimos inmerso en 
la interacción social, una subsistencia 
para la felicidad y el buen vivir, no para 
la consecución de lo material median-
te la explotación irracional de los re-
cursos de la naturaleza. La bioética 
por lo tanto, es una ciencia transdis-
ciplinar de enfoque ampliado y abierto 
que procura la preservación de la vida 
desde la visión medioambiental, de las 
ciencias de la salud y con vinculación 
rigurosa de las ciencias sociales y hu-
manistas (Ídem). Por ello, la universi-
dad tiene una cuota de responsabili-
dad en la formación de profesionales 
para la vida, es una opción significan-
te, ante la pérdida de juicios de valo-
res y criticidad del contexto que en-
frenta la humanidad. 

LA UNIVERSIDAD DESDE LOS 
SABERES SOSTENIBLES

En consecuencia, la universidad 
deberá ser un espacio de encuentro 
para dar respuesta a las acciones 
impactantes del mundo globalizado 
que atenten contra la vida digna e in-
clusiva, eso se denomina sostenibili-
dad. Se debe construir una institución 
formativa transformada para atender 
los acontecimiento que surgen en la 
modernidad, deben ser entidades en 
constante evolución, donde su ac-
ción pedagógica incorpore nuevas 
funciones y pautas que le conviertan 
en un motor del desarrollo sostenible 
de nuestra sociedad (Soto, 2006, p. 
125). Urge entonces, la formación de 
una nueva sociedad que pregone y 
proponga valores de sostenibilidad, 
de solidaridad y de cooperación para 
enfrentar el modelo de mercado im-
puesto, cuya característica se funda-
menta en la individualidad y falta de 
tolerancia (Ídem).   

La persona como miembro de la 
sociedad tiene un valor supremo, por 
tanto, debe desarrollar una persona-
lidad ética y bioética que procure en 
cada acción elementos para la soste-
nibilidad. Las personas con valores y 
moral son esenciales para la preser-
vación. Los individuos son los que 
ejecutan la gobernanza, la actividad 
pública y privada, son hacedoras de 
procesos, por tanto, todo acto depre-
dación de la naturaleza que atenta 
contra toda forma de vida la ejecutan 
las personas, y es allí, donde falta la 
bioética como proceso instaurador 
del bien. La sostenibilidad se logra 
con valores de las personas, estos 
son dados con la mirada retrospecti-
va del espíritu del bien, por ello, estos 
constituyen el sustento sobre los que 
se funda la actividad humana (Acosta, 
2017, p. 31).

La sostenibilidad que se aborda 
en esta investigación, es dada des-
de un enfoque integral, que procure 
la vivencia plena intergeneracional, 
por ello, no se debe observar con una 
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perspectiva de diferenciación entre 
antropocentrismo y biocentrismo, 
ambos tienen cabida en un marco éti-
co y ontológico, puesto que estable-
cen la esencia de la vida plena en sa-
lud del ser  humano y el cuidado de su 
entorno ecosistémico como un con-
junto común (Alvarado, 2020, p. 18). 
Por ello, caracterizamos los principios 
bioéticos que intentan resolver la vida 
desde una referencia universal eco-
sistémica que trascienda los valores 
ambientales, sociales y políticos de 
una sociedad que debe ser impulsada 
desde su formación y en especial por 
la educación superior, puesto que, 
esta oferta carreras terminales para 
que sus profesionales se incorporen 
a los sectores productivos y sociales.   

La universidad está en la urgente 
obligación de transformase para ir a la 
par de los acontecimientos globales, 
es donde los docentes juegan un rol 
didáctico de primer orden para la for-
mación del pensamiento sostenible 
en los educandos. El profesor debe 
integrar el discurso de la sostenibili-
dad en su actividad pedagógica, a ex-
pensas del currículo reformado para 
tales acciones. Para ello se requiere 
formación específica del docente 
como co-constructor del conocimien-
to, en pedagogías críticas, entre las 
que destacan los modelos didácticos 
de aprendizaje servicio y aprendiza-
je cooperativo, que son idóneos para 
la  educación medioambiental (Alcalá, 
Santos, Leiva & Matas, 2020, p. 309)2. 
Estos modelos aseguran en el estu-
diante la formación de saberes soste-
nibles creando una mentalidad para la 
mejora ambiental del entorno.

Aunque en Latinoamérica, la uni-
versidad –en general- ha asumido una 
2 En cuanto a la forma de integrar los principios 
de la sostenibilidad en las materias en las que 
tienen asignada docencia, perciben en las expe-
riencias de Aprendizaje Servicio y de Aprendizaje 
Cooperativo herramientas pedagógicas benefi-
ciosas para abordar los conflictos relacionados 
con el deterioro medioambiental, tratando de 
propiciar el desarrollo de experiencias de apren-
dizaje compartido a través del análisis y estudio 
de caso de aspectos que guarden relación con 
el deterioro del Planeta» (Alcalá, et al., p. 321)

posición ambientalista con el aumen-
to de programas de pregrado, post-
grado e investigación sobre el tema, 
los acontecimientos pedagógicos su-
periores no han estado a la altura del 
impacto socioambiental que ha su-
frido la sociedad, se requiere la sos-
tenibilización del currículo. No solo 
es importante declarar las relaciones 
epistemológicas, teóricas y concep-
tuales en el currículo universitario o 
ejercer una postura crítica institucio-
nal sobre la sostenibilidad, el mayor 
reto es impactar en la sociedad con 
enfoque investigativo y extensionista 
que modifique el pensamiento de los 
pobladores de la comunidad (Campo, 
Collazos, Quintero, & Miranda, 2021, 
p. 167), para que el accionar social 
comunitario este impregnado de sa-
beres sostenibles, es decir, que las 
acciones cotidianas de los ciudada-
nos promovidas por la universidad, 
sean sostenibles.

En este sentido, la sostenibilidad 
no es una acción con temporalidad 
determinada, es constante y perdura-
ble en el tiempo, que de acuerdo con 
Alba, (ob cit., p.16) los sistemas son 
sostenibles cuando se mantienen de 
forma equilibrada en el tiempo para 
perpetuarse, donde la especie domi-
nante –el hombre- ejerza la organiza-
ción social estrechamente vinculada 
a la protección del ambiente. De allí 
que la declaración epistemológica y 
construcción de saberes sostenible 
no es la única función de la universi-
dad, la formación o impacto educativo 
de ésta, debe estar complementado 
con formación de competencias ac-
titudinales críticas, capaz de recrear 
hábitos sostenibles en la comunidad 
que sean perdurables y que su accio-
nar cotidiano sirva de modelaje con-
tinuo a futuras generaciones como 
única forma de lograr sostenibilidad 
como concepto permanente. 

Insistimos que la responsabilidad 
total del cambio del modelo actual 
neoliberal y pasar a un modelo sos-
tenible, no es total de la universidad, 
ni de la educación en general, sin 
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embargo, esta si cumple un rol im-
portante. En este sentido, la educa-
ción superior debe permear todos los 
estratos de la sociedad, el sistema de 
ingreso debe ser inclusivo y equitati-
vo, con este acometer saldrá fortale-
cida (Jensen, 2019, p. 14). Recorde-
mos que la sostenibilidad no solo es 
un tema de orden ambiental, también 
es de orden social y político, ella es el 
quehacer pragmático para salir de la 
pobreza y fomentar la vida digna. La 
sostenibilidad permite motorizar a la 
sociedad democrática para el repen-
samiento político de la gobernanza 
que aspira contribuir con la elimina-
ción de las desigualdades sociales.    

La sostenibilidad, entendida de 
manera sistémica –función que debe 
cumplir la universidad-  permite un 
sistema óptimo de producción de bie-
nes y servicios para suplir necesida-
des sociales. Al respecto mencionaba 
Boff, que la sostenibilidad produce lo 
suficiente para la coexistencia armo-
niosa de los seres vivos que cohabi-
tan los ecosistemas, es tomar de la 
naturaleza lo que se requiere para el 
intercambio biótico exitoso, garanti-
zando que lo tomado se reproduzca 
para el futuro vivir de las generacio-
nes por venir, solo así el ser humano 
se sentirá naturaleza  (2000. p. 94). 
Este marco productivo sostenible re-
quiere de leyes internacionales que 
sean concomitantes con las normas 
legales internas nacionales, puesto 
que, será insostenible un sistema que 
se funda sobre necesidades creadas 
en la lógica neoliberal que está asen-
tada en un marco jurídico que justi-
fica la explotación de los recursos y 
al hombre (Paz, Acevedo & Romero, 
2021, p. 203).

DEBATE DE PARADIGMAS: 
SOSTENIBILIDAD O NEOLI-
BERALISMO EN LA NUEVA 

UNIVERSIDAD
La teoría de la sostenibilidad, se 

basa en el desarrollo social aten-
diendo la tasa de renovabilidad para 
la conservación de la vida planetaria, 

por tanto, no se debe confundir la ca-
lidad de vida que propone el sistema 
de producción neoliberal, que engulle 
bienes superfluos para satisfacción 
de algunos pocos, es aquí donde na-
cen dos paradigmas: sostenibilidad 
o neoliberalismo. Es conveniente re-
iterar que la Teoría de Sostenibilidad 
nace de la Comisión  Brundtland de las 
Naciones Unidas,  (marzo-15, 2022), 
que  define el desarrollo sostenible 
desde un enfoque ambiental, social y 
económico, que permite satisfacer 
necesidades del hombre sin compro-
meter las generaciones futuras. La 
definición de lo sostenible en el me-
dio político provee una mirada de la 
producción de lo sostenible, con una 
visión conservacionista para la vida 
(Carrizosa, 1998, p. 2). Como se ob-
serva el concepto presenta compleji-
dad, ya que la subjetividad y  la visión 
particular intervienen en el mismo, 
creando una diferenciación muy com-
pleja de observar en su aplicación 
desde ópticas separadas.

La sostenibilidad se ha convertido 
en un paradigma inacabado, que no 
consigue lograr la conciliación con el 
modelo de mercado impuesto –esta 
es la razón de la crisis climática glo-
bal- que busca mejorar la calidad de 
vida de los ciudadanos desde una 
visión depredadora, sin embargo, no 
es la adecuada, porque no logra con-
sustanciarse con la sostenibilidad, 
más bien, lo hace para satisfacer la 
demanda del capital. A pesar de ello, 
la Comisión Brundtland ha sembrado 
un legado en la humanidad que marca 
un antes y un después, puesto que, 
construyó un modelo teórico del de-
sarrollo sostenible (Aguado, ob. cit., 
p. 67). Una conclusión que pudiése-
mos recalcar después de 24 años del 
informe Brundtland, es que requiere 
aun de un modelo de comunicación 
para su aprehensión definitiva enfo-
cado desde tres niveles: declarativo, 
informativo y participativo, para que 
las organizaciones de la economía 
productiva, social y educativa poten-
cien su implementación (Herranz & 
García, 2021, p. 165).
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La  educación es un elemento cla-
ve para conseguir el desarrollo sos-
tenible, esta representa la estructura 
vertebral de la democracia para el 
buen vivir, en el contexto actual esta 
visión pasa por la sostenibilidad de 
todo el planeta, por ello, la universi-
dad con todos su actores directivos,  
pedagogos y estudiantes, junto a la 
didáctica centrada en los objetos de 
estudio y el quehacer práctico, ase-
guran la transformación hacia una 
educación de calidad que promueva 
y ejecute la sostenibilidad. La agen-
da 2030 y los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible-ODS, sugieren una 
educación de calidad, inclusiva y con 
equidad para promover la democracia 
real –democracia sostenible- es decir, 
la educación de calidad es un instru-
mento clave para el logro de las me-
tas de los ODS  (Montero, 2021, p. 3). 
Es urgente que la universidad vincule 
su currículo educativo con los ODS, 
para que los educandos adquieran 
conocimientos teóricos y prácticos, y  
competencias críticas para promover 
y proponer una sociedad sostenible.

A diferencia de las acciones de  
sostenibilidad, el neoliberalismo 
como doctrina de mercado impuesta, 
ha producido la crisis planetaria y las 
desigualdades sociales a nivel global, 
fomentando la devastación ambien-
tal, impactando los ecosistemas y los 
inmensos recursos naturales en base 
a economía extractivista con el único 
objetivo de acumulación excesiva de 
capital (Luna, 2020, p. 89).  A pesar 
de las evidencias científicas y con-
secuencias a la vista, las estrategias, 
acciones y políticas para atender y 
frenar la actual emergencia ambiental 
han sido insuficientes, el planeta si-
gue calentándose produciendo alte-
raciones en el clima, catástrofes natu-
rales y pobreza. Desde hace décadas 
se vienen utilizando tecnologías am-
bientales y uso del imaginario susten-
table con fines políticos que han sido 
infructuosos (Hernández, Nemecio & 
Gouttefanjat, 2022, p. 2). Por ello, es 
imprescindible la razón crítica como 

competencia formativa en universi-
dades.

La universidad en Latinoamérica 
está sustentada curricularmente bajo 
políticas ambientales neoliberales, 
puesto que promueve el extractivis-
mo intensivo como herramienta de 
aprovechamiento de recursos natu-
rales, además defiende la desregula-
ción del comercio, al considerar esta 
acción como puntal del crecimiento 
económico. Recientemente en el año 
2021 entró en vigencia el Acuerdo Re-
gional sobre Acceso a la Información, 
la Participación Pública y el Acceso 
a la Justicia en Asuntos Ambientales 
en América Latina y el Caribe, deno-
minado Acuerdo de Escazú, luego de 
lograr la ratificación en 11 países de 
la región (Nalegach & Astroza, 2020). 
En este sentido, el acuerdo plantea 
los nuevos mecanismos deliberativos, 
transparencia y acceso a la informa-
ción de corporaciones trasnacionales 
que inviertan en la región bajo el prin-
cipio de democracia liberal (Gamboa, 
2021, p. 149).

El acuerdo de Escazú ha sido 
cuestionado por grupos ambientalis-
tas que defienden la sostenibilidad 
como principio conservacionista. Es 
aquí donde la universidad de la re-
gión debe fijar posición política y so-
cial, además pronunciarse contra la 
depredación ambiental que pudiese 
producirse en el marco del acuerdo. 
El pacto corre el riesgo de presentar 
similitud con el denominado proyec-
to de Economía Verde que se impuso 
en África para incrementar la extrac-
ción de recursos naturales con un 
enfoque ecológico, pero en la reali-
dad, no ha existido vinculación de la 
ejecución con letra de los acuerdos, 
más bien, se han propiciado explota-
ciones privadas de recursos naturales 
afectando al ambiente y generando 
condiciones sociales inaceptables, 
relegando a los Estados a ser simples 
facilitadores de las acciones (Gonzá-
lez, 2022, p.130), desvirtuando el ca-
rácter proteccionista de las acciones 
productivas   
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CONCLUSIÓN
La universidad del siglo XXI debe 

proponer en su acción curricular, ense-
ñanzas epistémicas y creación de razón 
critica para sustentar la democracia am-
biental desde un enfoque transformador 
para ir a la sostenibilización curricular, 
con una visión transdisciplinaria e inte-
gradora, cuya función pedagógica este 
orientada a la formación de profesiona-
les con  competencias y habilidades cen-
tradas en principios novedosos, enmar-
cados en la bioética y en metodologías 
para la construcción de saberes y funda-
mentos teóricos y epistemológicos, que 
garanticen un desarrollo sostenible, que 
integren el saber cognitivo y la actua-
ción profesional (Ferrer, Lazo & Pierra, 
2004, p. 86). Para ello, las instituciones 
de educación superior deben también 
ser instancias sostenibles, adecuando 
su gestión administrativa y académica 
a enfoques institucionales integradores, 
inclusivos y vinculada coherentemente 
a la responsabilidad social (Vallespín, 
2022, p. 276), con hechos pedagógi-
cos, investigativos y extensionistas.

Estas aseveraciones imponen una 
sostenibilización y socialización curri-
cular como base pedagógica para la 
construcción de saberes sostenibles 
formales y no formales,  que concurran 
en la formación de futuros profesiona-
les con motivaciones y actitudes para 
el logro de soluciones ambientales, es 
crear un nuevo individuo con valores 
para lograr una efectiva solución de 
la problemática ambiental con la base 
epistemológica y critica para enfrentar 
las relaciones existentes entre lo cog-
nitivo, las competencias profesionales 
y los modos de actuación laboral para 
poder generar un nuevo contexto social 
y económico (Ferrer, Lazo & Pierra, ob 
cit., p. 93), que sienten las bases para 
la construcción de un mundo mejor en 
las interacción hombre-naturaleza.

El nuevo individuo en formación y 
el educador debe desaprender el viejo 
desarrollo humano, para ir a la nueva 
construcción de actuación bajo un es-
quema de Responsabilidad Social-RS, 

para producir el cambio social exigido 
en la educación  para el desarrollo sos-
tenible (Pegalajar, Burgos & Martínez, 
2022, p. 421). En esta sostenibilización  
curricular el trabajo docente debe ser 
revelador, mostrando el desarrollo de 
contenidos y practica sostenibles en 
todos los niveles comunicativos de la 
acción pedagógica (García, Vega & Va-
llaeys, 2022, p. 48), esto se requiere 
para aproximar al educando a la realidad 
social, economica y ambiental. De esta 
forma, se podrán incorporar los planes y 
programas institucionales universitarios 
a la agenda 2030 de Naciones Unidas 
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(González, Ico & Murillo, 2022, p. 59). 

En esta investigación denominamos 
al modelo educativo sostenible, como la 
acción educativa que procura mediante 
la pedagógica-didáctica involucrar al 
educando y al educador en el desarrollo 
de las competencias misionales activas 
para el desarrollo sostenible     (Rente-
ría, Hincapié, Rodríguez, Vélez, Osorio 
& Durango, 2022, p. 1). De hecho, las 
evidencias científicas han demostrado 
que el modelo de investigación-acción 
involucrado con la pedagogías de ser-
vicios y cooperativas proporcionan el 
enfoque ideal para que el docente uni-
versitario promueva el desarrollo  de 
competencias en la educación para el 
desarrollo sostenible (Cebrián, 2020, 
p. 110). Finalmente, una educación am-
biental integradora con responsabilidad 
social, recreará una cultura ecológica y 
desarrollo de acciones para la susten-
tabilidad  (Mora & De La Cruz, 2021, p. 
444), que definitivamente concurren en 
la generación de espacios de diálogo 
crítico y reflexión sobre el desarrollo de 
modelos productivos sostenibles. 
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